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Resumen 

En salud ambiental, la incidencia del consumo de plantas venenosas como factor de riesgo es un hecho bien establecido. 
La principal dificultad para afrontar esta casuística toxicológica deriva de la enorme diversidad vegetal, que requiere de una 
sistematización previa que facilite al personal técnico y sanitario su diagnosis. En el ámbito de Andalucía occidental, percibimos 
la carencia de una herramienta específicamente adaptada a la identificación de plantas silvestres potencialmente causantes de 
intoxicación, especialmente cuando sus partes tóxicas son subterráneas. En este trabajo hemos llevado a cabo una revisión de 
hierbas silvestres comunes, con órganos subterráneos especializados en la acumulación de reservas (bulbos, tubérculos, rizomas) 
de alta potencialidad toxicológica. Hemos seleccionado como fuentes de intoxicación más notables a veintiún especies: Urginea 
maritima, Narcissus jonquilla, N.  assoanus, N.  fernandesii, N.  bujei, N.  tazetta, N.  papyraceus, Ornithogalum arabicum, Mandragora 
autumnalis, Carlina gummifera, Colchicum lusitanum, Merendera montana, M. filifolia, Aristolochia baetica, A. paucinervis, Ranunculus 
bulbosus, R. ficaria, Bryonia dioica, Oenanthe crocata, Conium maculatum y Arum italicum. Hemos diseñado una pauta de actuación 
en clave de cuestionario dicotómico que faculte al personal sanitario y técnico para determinar si alguna de estas plantas puede 
considerarse origen de un cuadro de intoxicación dado. El propósito último es facilitar las labores de triaje y diagnóstico en 
medicina asistencial y en los servicios de información toxicológica, depurar la sistematización de la casuística toxicológica de 
cara a futuras investigaciones en salud ambiental y orientar una estrategia educativa en el marco de la prevención de este tipo de 
riesgos ambientales.
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Resumo

Na saúde ambiental, a incidência do consumo de plantas venenosas como fator de risco é um fato bem estabelecido. A 
principal dificuldade em lidar com essa casuística toxicológica decorre da enorme diversidade vegetal, que requer sistematização 
prévia para facilitar o diagnóstico por parte do pessoal técnico e de saúde. Na Andaluzia ocidental, percebemos a falta de uma 
ferramenta especificamente adaptada para a identificação de plantas selvagens potencialmente causadoras de intoxicação, 
especialmente quando as suas partes tóxicas são subterrâneas. Neste trabalho realizou-se uma revisão de ervas silvestres comuns, 
com órgãos subterrâneos especializados na acumulação de reservas (bolbos, tubérculos, rizomas) de alto potencial toxicológico. 
Selecionamos vinte e uma espécies como as fontes mais notáveis de envenenamento: Urginea maritima, Narcissus jonquilla, 
N. assoanus, N. fernandesii, N. bujei, N. tazetta, N. papyraceus, Ornithogalum arabicum, Mandragora autumnalis, Carlina gummifera, 
Colchicum lusitanum, Merendera montana, M.  filifolia, Aristolochia baetica, A.  paucinervis, Ranunculus bulbosus, R.  ficaria, Bryonia 
dioica, Oenanthe crocata, Conium maculatum y Arum italicum. Projetámos uma diretriz de ação com base num questionário 
dicotómico que capacita o pessoal técnico e de saúde a determinar se alguma dessas plantas pode ser considerada a origem 
de um determinado quadro de envenenamento. O objetivo final é facilitar o trabalho de triagem e diagnóstico em medicina 
assistencial e nos serviços de informação toxicológica, melhorar a sistematização da casuística toxicológica para futuras pesquisas 
em saúde ambiental e orientar uma estratégia educativa no âmbito da prevenção deste tipo de riscos ambientais.

Palavras-chave: plantas tóxicas; toxicologia; envenenamento; bolbo; raiz; rizoma; tubérculo; geófitas; Espanha; região 
mediterrânea.

Abstract

The incidence of the consumption of poisonous plants as a risk factor is a well-established fact in the field of environmental 
health. The main difficulty in dealing with this toxicological casuistry stems from the enormous diversity of plants, which requires 
prior systematization thereof to facilitate diagnosis by technical and health personnel. We found that there is no tool in western 
Andalusia that has been specifically designed for the identification of wild plants that can potentially lead to poisoning, especially 
when their toxic parts are buried underground. We conducted a review of common wild herbs having underground organs 
specialized in the accumulation of reserves (bulbs, tubers, rhizomes) of high toxicological potential. We selected twenty-one species 
as the most notable sources of intoxication: Urginea maritima, Narcissus jonquilla, N. assoanus, N. fernandesii, N. bujei, N. tazetta, 
N.  papyraceus, Ornithogalum arabicum, Mandragora autumnalis, Carlina gummifera, Colchicum lusitanum, Merendera montana, 
M. filifolia, Aristolochia baetica, A. paucinervis, Ranunculus bulbosus, R. ficaria, Bryonia dioica, Oenanthe crocata, Conium maculatum 
and Arum italicum. We devised an action plan in the form of a dichotomous questionnaire to enable health and technical personnel 
to determine whether any of these plants can be behind certain intoxication symptoms. Its ultimate purpose is to facilitate 
the triage and diagnostic work in health care medicine and toxicological information services, to refine the systematization of 
toxicological casuistry for future environmental health research and to come up with an educational strategy aimed at avoiding 
this kind of environmental risk.

Keywords: toxic plants; toxicology; poisoning; bulb; root; rhizome; tuber; geophytes; Spain; Mediterranean region.

INTRODUCCIÓN

Una de las estrategias más extendidas y variables que 
presentan los organismos para protegerse del ataque de 
depredadores, parásitos y patógenos es el uso de defensas 
químicas1. En plantas, donde las opciones defensivas se 
restringen a respuestas no motoras, el fenómeno de la 
toxicidad cobra especial relevancia biológica y muestra 
una gran diversidad bioquímica, funcional y filogenética2.

Desde el punto de vista de la salud humana, las 
plantas se definen como tóxicas cuando a través del 
contacto, la inhalación o la ingestión de algunas de 
sus partes o exudados en cantidades suficientes, 
procesadas o no, puedan producir daño, perjuicio o 
incluso la muerte al hombre3. En España, las diversas 
tipologías de afecciones provocadas por intoxicaciones 
de origen vegetal no son especialmente frecuentes, 

pero pueden llegar a adquirir carácter epidémico o 
mortal4. Teniendo en cuenta este posible alcance, resulta 
particularmente conveniente la estrecha colaboración 
entre profesionales de la Salud Ambiental, la Medicina 
Asistencial y la Biología Vegetal para abordar la casuística 
de los cuadros de intoxicación partiendo de una veraz 
identificación de la fuente causante5-7. Este conocimiento 
de partida es particularmente deseable para afrontar 
las intervenciones oportunas desde la seguridad que 
ofrecen los postulados de la protección de la salud 
basada en la evidencia científica, así como para posibilitar 
la interpretación global de este fenómeno desde un 
adecuado enfoque inductivo. En suma, es recomendable 
que el personal sanitario y técnico se halle familiarizado, 
o adecuadamente asesorado, con respecto a las plantas 
venenosas del entorno y sus respectivos patrones 
toxicológicos8.
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en el almacenamiento de sustancias de reservas (bulbos, 
tubérculos, rizomas, raíces tuberosas)14.

Partiendo de este elenco florístico, se ha llevado a 
cabo una selección de las principales especies de plantas 
cuyos órganos subterráneos puedan ser tóxicos para el 
ser humano, en función de que así pueda razonablemente 
derivarse de estudios científicos indexados en la base 
de datos Web of Science (Clarivate Analytics, Londres). 
Para ello se han ejecutado búsquedas cruzadas en todos 
sus recursos, incluyendo específicamente a SciELO 
en razón de la temática. Asimismo, se ha empleado 
lenguaje natural en la definición de los términos de 
búsqueda y usado como campos el título, resumen y 
palabras clave del documento indexado, sin limitación 
temporal o geográfica de los estudios, ni selección 
prefijada de materias de conocimiento. Los términos de 
búsqueda, combinados entre sí, se han segmentado en 
tres familias según refieran: (i) capacidad toxicológica, 
tanto a escala genérica (p.ej.: “toxicity”, “poisoning”, 
“intoxication”, “injurious”), como de detalle (p.ej.: 
“cardenolides”, “cyanogenic”, “raphides”, “alkaloids”); (ii) 
identidad taxonómica a nivel de género, con propósito 
exploratorio, y a nivel de especie, con valor confirmatorio; 
y (iii) naturaleza subterránea del órgano vegetal 
potencialmente dañino (p.ej.: “root”, “bulb”, “rhizome”, 
“corm”, “tuber”, “underground”). Además, como filtro no 
excluyente, las búsquedas han sido refinadas atendiendo 
tanto a la comunicación de casos de ingestión humana 
que hubieran precisado atención clínica, como a su 
empleo etnobotánico en vía interna de acuerdo con el 
inventario español de conocimientos tradicionales15. En 
definitiva, el diseño de las búsquedas se ha adaptado 
para detectar con las menores restricciones posibles 
la existencia de trabajos centrados en la producción 
de metabolitos secundarios con efectos fisiológicos 
perniciosos en mamíferos, probados o altamente 
potenciales, por parte de órganos subterráneos de 
alguna de las especies de plantas bulbosas y rizomatosas, 
no solo geófitos, presentes en Andalucía occidental. La 
nomenclatura taxonómica sigue a “Flora iberica”16 en 
lo referente a las especies, a excepción de Narcissus14, 
mientras que en relación con las familias se usa el criterio 
de clasificación propuesto por el Grupo para la Filogenia 
de las Angiospermas (APG, por sus siglas en inglés)17.

Complementariamente, esta revisión se ha 
acompañado de una segunda batería de búsquedas 
en Google Académico (Scholar Google, Google LLC, 
California), con el objetivo de rescatar aquellos estudios 
donde los términos de búsqueda no estén incluidos en 
los campos preestablecidos, pero sí formen parte de su 
cuerpo de texto. Igualmente, ha servido para detectar 
publicaciones no indexadas en Web of Science y que, 
aun pudiendo coincidir con el concepto de literatura 
gris, aporten información de interés a pesar de sus 
limitaciones muestrales, estadísticas, espacio-temporales 
o simplemente vehiculares.

En ciertos casos, la aplicación de técnicas de biología 
molecular a la clínica diagnóstica permite determinar 
genéticamente la exacta identidad de la especie vegetal 
causante de una intoxicación9. Sin embargo, a pesar 
de su fiabilidad, continúa siendo una herramienta no 
siempre disponible para todas las especies y, lo que es 
más importante, no accesible en la mayor parte de los 
servicios médicos de urgencia. Otras soluciones están 
basadas en la determinación de caracteres morfológicos 
microscópicos o en la discriminación fitoquímica de 
las muestras10, pero presentan restricciones prácticas 
aún más limitantes. Ordinariamente, se hace entonces 
necesario disponer de protocolos optimizados para 
alcanzar de manera simple y rápida el máximo grado de 
certidumbre en la identificación de la planta originaria de 
una intoxicación, sin perjuicio del apoyo instrumental de 
las tecnologías de la comunicación e información11,12.

Por todo ello, el objeto del presente estudio es 
aportar un conocimiento sintético de los caracteres 
que identifican a algunas de las principales especies de 
plantas silvestres del suroeste de España cuyos órganos 
subterráneos sean tóxicos en humanos, así como de sus 
efectos perniciosos más comunes. En particular, se ha 
fijado la atención en aquellas especies perennes herbáceas 
provistas de órganos subterráneos especializados en el 
almacenamiento de sustancias de reserva y protección de 
yemas, popularmente designadas como plantas bulbosas 
y rizomatosas. El propósito último es aportar al personal 
sanitario y técnico de dicho territorio, y por extensión 
de otras regiones españolas de clima mediterráneo, una 
herramienta que pueda facilitar la correcta determinación 
de la planta susceptible de provocar un cuadro 
sintomático dado, en situaciones que además precisan 
de una rápida intervención. Hasta donde conocemos, 
se trata de una aproximación que no había sido tratada 
con anterioridad en la literatura sanitaria académica, 
tanto por su enfoque funcionalmente protocolario, que 
supera la meta meramente descriptiva, como por la 
naturaleza hipogea de las fuentes de envenenamiento 
y cuya singularización temática también ha pasado 
clásicamente desapercibida. Al fin, este trabajo tiene por 
horizonte cooperar al fortalecimiento de la planificación 
de diagnósticos y del diseño de respuestas específicas en 
materia de intoxicaciones de origen vegetal.

MATERIAL Y MÉTODOS

El estudio se centra en Andalucía occidental, un 
territorio de 45  371  km2 conformado por las provincias 
de Cádiz, Córdoba, Huelva y Sevilla, en el suroeste de 
España, donde aproximadamente el 50 % está ocupado 
por superficie forestal13. Desde el punto de vista florístico, 
la región se compone de 16 comarcas naturales que 
aglutinan la presencia de aproximadamente 2  400 
especies de plantas silvestres propias de ambientes 
mediterráneos, de las que el 38 % son herbáceas perennes 
y el 10 % presenta órganos subterráneos especializados 
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sus rasgos morfológicos, siguiendo un diseño en clave 
dicotómica y expresada en forma de cuestionario. Su 
estructura organizativa permite la separación de cada 
una de las plantas tóxicas seleccionadas en un máximo 
de siete pasos nodales, pivotando primariamente según 
sus órganos subterráneos sean bulbos (grupo I) o no 
(grupo II) (tabla 1 y 2). Los bulbos se definen como órganos 
subterráneos procedentes de la modificación drástica del 
tallo, que queda reducido a un corto eje más o menos 
discoidal, y de las hojas, que se transforman en tejidos 
carnosos dispuestos a modo de capas parcialmente 
superpuestas entre sí hasta dar volumen esferoidal al 
conjunto, cuya doble función es la protección de las yemas 
de renuevo frente a agentes externos y la acumulación 
de carbohidratos, agua y metabolitos secundarios. Por 
oposición, el grupo II incluye de manera artificial a todas 
aquellas especies que tengan órganos subterráneos 
especializados diferentes a bulbos con independencia de 
su naturaleza anatómica; esto es: raíces tuberosas, rizomas 
y cormos o tubérculos, que en esencia se caracterizan 
por no presentar el diseño estructural en capas internas 
imbricadas de aquellos. El sumatorio del total de eventos 
secuenciales para identificar alternativamente a todas las 
especies asciende a 65, con un valor medio de 4,3 pasos 
por ítem. Esto hace que el índice Edicho tome un valor de 
0,991 entre 0 y 1, por tanto, muy próximo al valor óptimo 
representado por la unidad.

En lo posible, los caracteres expuestos en cada par de 
opciones del cuestionario son de fácil reconocimiento 
y se apoyan en referencias cotidianas e intuitivas para 
reforzar su correcta correspondencia con el contacto 
experimentado por el paciente. El cuestionario también 
se complementa con material visual de apoyo, como 
garantía adicional en el procedimiento de identificación 
(figuras 1–3).

Por último, los efectos fisiológicos característicos de 
los cuadros de intoxicación producidos por cada una 
de estas especies se indican en la tabla 3. A pesar de 
que no se han tomado como elemento discriminatorio 
de primer orden a los efectos de los objetivos de este 
trabajo, queda claro que son un soporte indispensable 
para la determinación de las plantas causantes de la 
intoxicación.

DISCUSIÓN

Ante todo, ha de entenderse que el listado de 
especies tratado en este estudio no es excluyente. Si 
bien, aunque pueda ser ampliado en función de futuros 
estudios y sobre todo a partir de la incorporación de 
nueva casuística asistencial, sienta unas bases para su 
aplicación efectiva en Andalucía occidental. En este 
sentido, hay que ser conscientes de la complejidad para 
establecer una catalogación cerrada de todas las especies 
potencialmente causantes de envenenamiento como 

Una vez seleccionadas las especies de plantas 
silvestres susceptibles de provocar intoxicaciones 
humanas, se ha diseñado una clave dicotómica para 
permitir su identificación por parte del personal diana. 
Las claves dicotómicas son herramientas que facilitan la 
toma de decisiones técnicas basándose en la sucesión 
jerarquizada de eventos sencillos de selección ponderada, 
los cuales hacen referencia a rasgos diagnósticos que 
singularizan a cada uno de los ítems o entidades de 
trabajo en cuestión. Estructuralmente, se organizan 
de manera ramificada como el conjunto pareado de 
variables alternativas presentadas en forma de opciones 
mutuamente excluyentes (tesis vs. antítesis), de manera 
que según se cumpla el presupuesto de una u otra para 
cada caso en concreto, la propia clave redirige a nuevos 
pares de opciones hasta alcanzar la solución final. Su 
utilidad también se extiende a las ciencias de la salud18. 
En la elaboración de la clave dicotómica se ha atendido 
al uso de caracteres simples y conspicuos, priorizando 
los rasgos de los órganos subterráneos. Se ha valorado 
cuantitativamente el diseño más adecuado en función 
del índice

𝐸𝐸𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑ℎ𝑜𝑜 = −∑ (𝑝𝑝|𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑝𝑝𝑑𝑑) 𝑖𝑖𝑖𝑖𝑛𝑛⁄
𝑠𝑠

𝑑𝑑=1
 

 
[0-1]

, 

donde S es el número de ítems y p es la proporción de 
pasos para identificar al ítem i19.

Finalmente, estos datos se han adaptado a un estilo 
intuitivo para generar un cuestionario tipo, asequible 
tanto para el afectado como para el propio técnico o 
sanitario, a partir del cual afrontar la identidad de la 
planta tóxica con mayor grado de seguridad. De la misma 
manera, las descripciones morfológicas de las especies 
buscan la exactitud, pero alejándose del rigorismo 
terminológico que precisa la taxonomía vegetal y que, 
no siendo el objeto del presente trabajo, desvirtuaría su 
utilidad en la práctica sanitaria.

RESULTADOS

Se han seleccionado veintiún especies de plantas con 
notable potencial de intoxicación, a partir de la consulta 
de cerca de 300 estudios, filtrados según la metodología 
expuesta (tabla 1). Todas estas especies se hallan bien 
distribuidas por la región en ambientes que no hacen 
rara su interacción con el hombre, de ahí que el riesgo 
de intoxicación también se considere elevado más allá 
de sus propiedades fitoquímicas. Por otro lado, dado 
que estas plantas están asimismo presentes en otras 
regiones españolas, los resultados se hacen parcialmente 
extensibles a tales territorios (tabla 1).

La tabla 2 reúne la ordenación más simplificada 
posible de estas especies a partir del análisis común de 
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Tabla 1. Principales plantas con riesgo de intoxicación por ingesta de órganos subterráneos en Andalucía occidental 
y distribución por comunidades autónomas

Especie Familia Nombre común Comunidades autónomas*

Grupo I: Plantas con bulbos tóxicos

Urginea maritima (L.) Baker [=Scilla 
maritima L., Drimia maritima (L.) 
Stearn] Asparagaceae

Cebolla albarrana, 
cebolla almorrana

And, Bal, Cat, CL, CM, CVal, 
Ext, M, Mu

Ornithogalum arabicum L. Ojos de Cristo And, Bal, Cat, CVal, Ext, Gal, 
M, Mu

Narcissus jonquilla L.

Amaryllidaceae Narcisos

And, Ara, Cat, CL, CM, CVal, 
Ext, Gal, M, PV, Nav

Narcissus assoanus Dufour And, Ara, Cat, CL, CM, Ext, LR, 
M, Nav

N. fernandesii G. Pedro And, Ext, CM

N. bujei Fernández-Casas And

N. tazetta L. And, Ara, Bal, Can, Cat, CVal, 
Ext, Gal, M, Mu, Nav, PV

N. papyraceus Ker-Gawler And, Ext, Cat, CL, CVal, Gal, 
M, Mu, Nav, PV

Grupo II: Plantas con rizomas, tubérculos o raíces tuberosas tóxicas

Mandragora autumnalis Bertol. Solanaceae Mandrágora And, Bal, Ext, M

Carlina gummifera (L.) Less. 
[=Chamaeleon gummifer (L.) Cass., 
Atractylis gummifera L.]

Asteraceae Ajonjera, cardo de la 
liga, cardo de la liria And, Ext, Mu, CVal

Colchicum lusitanum Brot.

Colchicaceae

Azafrán, cólquico And, Bal, Ext, CL, CM, Gal, 
Nav, PV

M. montana (Loefl. ex L.) Lange
[=Merendera pyrenaica (Pourr.) P. 
Fourn.] Quitameriendas

Toda España

M. filifolia Cambess And, Ara, Cat, CL, CM, Ext, M, 
Mu, Nav

Aristolochia baetica L.
Aristolochiaceae Candilitos, Calabacilla

And, CVal, Mu

Aristolochia paucinervis Pomel Toda España

Ranunculus bulbosus
Ranunculaceae Botones de oro

Toda España

Ranunculus ficaria And, Ara, Can, Cat, CL, CVal, 
Gal, Ext, LR, Nav, PV

Bryonia dioica Jacq. Cucurbitaceae Nueza blanca, 
espárrago de pobres Toda España

Oenanthe crocata L.
Apiaceae Cicuta, perejil de 

burro Toda España
Conium maculatum L.

Arum italicum Mill. Araceae Aro, jarro, oreja de 
mulo, rabiacán Toda España

*And: Andalucía; Ara: Aragón; Bal: Baleares; Can: Cantabria; Cat: Cataluña; CL: Castilla y León; CM: Castilla-La Mancha; 
CVal: Comunitat Valenciana; Ext: Extremadura; Gal: Galicia; LR: La Rioja; M: Madrid; Mu: Murcia; Nav: Navarra; PV: País 
Vasco. Fuente: GBIF, 2022
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Tabla 2. Clave dicotómica para el diseño de encuesta-modelo al paciente

Paso Pares de opciones Planta

#1
¿Ha consumido bulbos?* (figura 1) Ir a #2 (Grupo I)

¿Ha consumido órganos subterráneos engrosados diferentes a bulbos?** (figura 2) Ir a #6 (Grupo II)

Grupo I

#2
¿Son bulbos grandes, de aproximadamente el tamaño de un puño (diámetro 6-15 cm), y superficiales? (figura 1A-C) Urginea maritima

¿Son bulbos pequeños, de tamaño no superior al de una castaña (diámetro <3 cm)? (figura 1D-G) Ir a #3

#3

¿Son plantas con tallo aéreo, bien desarrollado y culminado por las flores, con floración comúnmente 
primaveral? Ir a #4

¿Son plantas sin tallo aéreo, de modo que las flores emergen a ras del suelo, con floración típicamente otoñal? Ir a #5

#4

¿Sus bulbos suelen estar acompañados de bulbillos diminutos (<3 mm) y sus flores son más o menos planas y 
de color blanco, recordando a una estrella? (figura 1D-E) Ornithogalum

¿Sus bulbos nunca están acompañados de bulbillos diminutos y sus flores presentan un volumen evidente, 
que recuerda a un embudo o trompeta, con pigmentación amarilla o blanca? (figura 1F-H) Narcissus

#5***

¿Tienen órganos subterráneos con cubierta externa de color muy oscuro, casi negro, hojas anchas (2-4 cm) y 
flores con un largo y delgado cuello que las eleva sobre el suelo?

Colchicum 
lusitanum

¿Tienen órganos subterráneos con cubierta externa parda, hojas estrechas (<1 cm) y flores que crecen 
directamente a ras de suelo? Merendera

Grupo II

#6

¿Los órganos subterráneos son alargados, en todo caso nunca esféricos, correspondiendo a la imagen popular 
de raíz? (figura 2A) Ir a #7

¿Los órganos subterráneos son más o menos esféricos, en ocasiones confundiéndose con un bulbo? (figura 2E-F) Ir a #12

#7
¿Tiene flores y hojas muy espinosas? (figura 2A-B) Carlina gummifera

¿Tiene flores y hojas no espinosas? (figura 2C) Ir a #8

#8

¿Los órganos subterráneos son de muy pequeñas dimensiones (grosor ≤ 0,5 cm) y sus flores son muy delicadas 
y de color amarillo-brillante? Ranunculus

¿Los órganos subterráneos son masivos, de tamaño medio a grande (grosor ≥ 1,5 cm), de manera que pueden 
recordar a un nabo, remolacha o zanahoria, y sus flores nunca son de color amarillo-brillante? Ir a #9

#9
¿Es una planta trepadora, con zarcillos gracias a los que crece verticalmente sujeta a otros arbustos? Bryonia dioica

¿Es una planta sin tallo aéreo o con él, pero nunca trepadora? Ir a #10

#10

¿Es una planta erguida, con tallo aéreo bien desarrollado (altura ≥ 0,5 m) y abundantes hojas pequeñas, a 
menudo confundidas con las del perejil?

Oenanthe crocata
Conium maculatum

¿Es una planta desprovista de tallo aéreo o, de tenerlo, es rastrero? Ir a #11

#11

¿Es una planta sin tallo aéreo, con hojas grandes que recuerdan a las de la acelga o la espinaca, flores lila y 
floración otoñal?

Mandragora 
autumnalis

¿Es una planta con tallo aéreo rastrero, voluble, hojas de forma acorazonada, flores verdosas con aspecto de 
jarra con tapadera y floración primaveral?

Aristolochia 
paucinervis

#12

¿Sus órganos subterráneos se confunden externamente con bulbos? (figura 2E) Ir a #13

¿Sus órganos subterráneos, a pesar de su forma más o menos esférica, no son fácilmente confundibles con 
bulbos? (figura 2F) Ir a #14

#13

¿Tienen órganos subterráneos con cubierta externa de color muy oscuro, casi negro, hojas anchas (2-4 cm) y 
flores con un largo y delgado cuello que las eleva sobre el suelo?

Colchicum lusita-
num

¿Tienen órganos subterráneos con cubierta externa parda, hojas estrechas (<1 cm) y flores que crecen 
directamente a ras de suelo? Merendera

#14

¿Son plantas trepadoras, con hojas acorazonadas e inflorescencia violácea que recuerda a una cuerna? Aristolochia baetica

¿Son plantas sin tallo aéreo, con hojas en forma de punta de lanza e inflorescencia amarillenta que recuerda a 
una oreja de burro? Arum italicum

*Órganos más o menos esféricos que al corte transversal o longitudinal evidencian su constitución en capas 
concéntricas, recordando a una cebolla.
**Incluye raíces tuberosas, cormos, tubérculos y rizomas: órganos de formas variadas y macizos, nunca formados por 
capas concéntricas.
***Realmente son tubérculos con aspecto externo de bulbo, de manera que al corte no se diferencia organización en 
capas. Ver texto para más detalles.
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Tabla 3. Cuadro sinóptico de los principales efectos sintomáticos

Planta Síntomas

Urginea maritima (L.) 
Baker

- Vómitos, cefalea, diarrea, dolor abdominal. Irritación del tracto respiratorio.
- Somnolencia, debilidad.
- Hipercalemia.
- Arritmias cardíacas: Bradicardia sinusal, contracciones ventriculares prematuras, bloqueo 
aurículo-ventricular de primer (intoxicación moderada), segundo y tercer grado (intoxicación 
aguda), arritmias graves (taquicardia ventricular, fibrilación ventricular). A veces, acusación de 
síntomas días después.
- Mareos, desvanecimiento, riesgo severo de muerte.

Narcissus spp.
(Sect. jonquilla, N. 

tazzetta, N. papyraceus)

- Típicamente: hipersalivación, náuseas, vómitos, diarrea, dolor abdominal. Irritación del tracto 
respiratorio.
- Visión borrosa, mareos, temblores, convulsiones.
- Bradicardia moderada y arritmias menores.
- Posible eosinofilia.
- Riesgo de muerte: sólo si se consume en grandes cantidades.

Ornithogalum arabicum L.
- Hipersalivación, vómitos, dolor abdominal, diarrea sanguinolenta. Debilidad general, letargia.
- Bradicardia. Arritmias.
- Midriasis. Ceguera.

Mandragora autumnalis 
Bertol.

- Dolor abdominal, náuseas (sin vómito); midriasis; xerostomía; (desde 2-5 horas tras la ingestión).
- Taquicardia; retención urinaria, disminución de la motilidad gastrointestinal.
- Efectos sedantes e hipnóticos, delirio, desorientación, vacilación al caminar.
- En casos severos, coma y riesgo de muerte.

Carlina gummifera (L.) 
Less.

- Vómitos, diarrea, dolor abdominal (6-36 horas tras la ingestión).
- Daño renal y hepático.
- En casos severos, coma y riesgo de muerte.

Colchicum lusitanum Brot.

- Vómitos, diarrea, dolor abdominal; hipovolemia; desequilibrios de electrolitos (12 horas tras la 
ingestión).
- Taquicardia, arritmias, hipertrofia cardíaca y colapso; afección respiratoria (disnea, hipoxia, 
edema pulmonar); daño hepático (acidosis metabólica), renal y pancreático; parálisis intestinal; 
trombocitopenia, leucositosis; rabdomiolisis, afección neuromuscular (desde 24-72 horas en 
adelante). A los 5-7 días se suman alopecia y neuropatías.
- Riesgo severo de muerte: disfunción multiorgánica.

Aristolochia L.
(A. baetica L., A. 

paucinervis Pomel)

- Incremento de niveles plasmáticos de urea y creatinina.
- Necrosis renal.

Ranunculus L.
(R. ficaria L. = Ficaria verna 

Huds.; R. bulbosus L.)

- Inflamación, abrasión y úlceración en lengua y mucosas.
- En casos más graves, estomatitis e irritaciones gastrointestinales.
- Excepcionalmente, puede desembocar en taquiarritimias ventriculares recurrentes y leves 
pérdidas de conciencia.

Bryonia dioica Jacq. - Vómitos, diarrea, dolor abdominal.
- Irritación de mucosas; edema de faringe, disnea, disfagia.

Oenanthe crocata L.

- Ardor en boca y garganta, náuseas, disfagia, dolor abdominal, vómitos y diarrea.
- Taquipnea; midriasis; taquicardia.
- Aturdimiento, vértigo, ataxia, convulsiones, espasmos, alucionaciones. Acidosis.
- Rabdomiolisis; fallo renal agudo.
- Posible muerte.

Conium maculatum L.

- Nerviosismo, temblores, ataxia (particularmente en las extremidades inferiores).
- Taquipnea; midriasis; pulso débil; hipersalivación; náuseas; vómitos; bajada de la temperatura 
corporal; acidosis.
- Dolor muscular agudo; parálisis muscular; rabdomiolisis.
- Micción frecuente; fallo renal agudo.
- Posible muerte por asfixia.

Arum italicum Mill. En boca: pinchazos y ardentía; inflamación.



166

Rev. salud ambient. 2022; 22(2):159-175

Intoxicación por consumo de órganos subterráneos de plantas herbáceas silvestres: diagnosis casuística en Andalucía occidental

consecuencia de la elevada diversidad de metabolitos 
secundarios y la disparidad de circunstancias de cada caso 
de afección20, así como por las propias limitaciones del 
conocimiento científico en lo relativo a posibles efectos 
fisiológicos aún no sondeados21. Además, por razones 
de operatividad clínica consideramos conveniente 
aportar una clave de las plantas herbáceas de efectos 
más graves o mejor conocidos, en lugar de expandir un 
diseño posibilista en base a eventualidades de dudosa 
probabilidad o escasa evidencia. Esta simplificación 
alcanza valor pragmático cuando ha de ser aplicada 
por personal sanitario, en principio sin competencia en 
sistemática vegetal, e ir dirigido a un amplio público diana, 
al que tampoco se le puede presuponer conocimientos 
específicos.

Por otro lado, la prevalencia de los episodios de 
intoxicación está sesgada por el propio desarrollo de las 
comunidades humanas en ambientes urbanos alejados 
de condiciones de naturalidad, lo que explica que 
actualmente se le preste gran importancia a las especies 
ornamentales22,23. No obstante, es muy recomendable 
incluir en estos estudios también a las especies silvestres 
de crecimiento espontáneo en el medio natural, 
especialmente por percibirse un cambio de paradigma 
como consecuencia del renovado interés en su 
consumo24. Ya en el ámbito de las especies silvestres, hay 
que subrayar que la intoxicación por ingesta de órganos 
subterráneos denota una actitud más dirigida y proactiva, 
por cuanto implica su previo desenterramiento, que 
cuando aquélla se produce por la ingestión de órganos 
aéreos, más sujeta a eventualidades moduladas por su 
accesibilidad y sobre todo por su atractivo (p.ej.: frutos 
con pigmentaciones vivas de colores cálidos)25. En 
general, estas circunstancias hacen que las intoxicaciones 
debidas a órganos subterráneos sean minoritarias26. 

1. Grupo I: plantas con bulbos tóxIcos

Se presentan típicamente como estructuras más o 
menos esféricas que al corte ofrecen un característico 
diseño constituido por numerosas capas concéntricas 
de color blanco a amarillento y tacto húmedo a 
mucilaginoso, que pueden manipularse y desprenderse 
unas de otras, estando envueltas en su conjunto por una 
cubierta externa apergaminada que se exfolia fácilmente 
en láminas secas. La cebolla común representa su 
ejemplo más popular.

Urginea maritima (L.) Baker. Frecuente en pastos y 
matorrales despejados de sitios cálidos y secos de toda 
Andalucía occidental. Su rasgo más característico es un 
bulbo de grandes dimensiones (6–15  cm) enterrado 
a muy escasa profundidad, típicamente asomando a 
la superficie (figura 1A-B). Florece a finales del verano, 
desarrollando un largo eje erguido, robusto y con altura 
de 50–150 cm, compuesto por numerosas flores blancas 

estrelladas que se abren progresivamente por grupos 
desde la base al ápice del tallo, muy atractivo en su 
conjunto. Las hojas, anchas y largas, nacen en roseta basal 
una vez finalizada la floración y se mantienen verdes 
hasta mediados de primavera (figura 1C). Su característica 
toxicológica más reseñable es que los tejidos del bulbo 
son ricos en glucósidos cardíacos del grupo de los 
bufadienólidos27, que bloquean las bombas ATPasa-Na+/
K+ y los canales voltaje-dependientes Ca2+-tipo L incluidos 
en las membranas celulares de miocitos cardíacos y 
células nerviosas28. La interferencia de estos compuestos 
en el funcionamiento normal del corazón genera como 
efectos clínicos más característicos ionotropismo positivo 
y proarritmia, mediados fundamentalmente a través de 
su alteración de los flujos de calcio intracelular en los 
miocitos, y cronotropismo negativo, por intermediación 
de su influencia sobre el sistema nervioso parasimpático29 
(tabla 3). A pesar de que la literatura científica no recoge 
casos de intoxicación atendidos en hospitales españoles, 
es preciso poner de relieve su elevada peligrosidad por sus 
efectos potencialmente mortíferos30. Tradicionalmente 
se han utilizado como rodenticida27.

Narcissus L. En Andalucía occidental, este género está 
representado por al menos quince especies silvestres14. 
Presentan bulbos considerablemente más pequeños, 
con diámetro generalmente no superior a 3  cm, bien 
enterrados bajo la superficie del suelo. Aunque no resulte 
práctico abordar aquí una exhaustiva determinación de 
las numerosas especies de narcisos andaluces, puede 
señalarse con carácter genérico que sus flores suelen ser 
individualmente muy llamativas, grandes, con forma que 
recuerda a una trompeta o embudo y de color amarillo o 
blanco; algunas intensamente olorosas. Las hojas suelen 
anteceder en varios meses a la floración, siendo coetáneas 
con ella, y normalmente son largas y estrechas (figura 1D-F). 
Típicamente habitan en espacios abiertos, desde prados de 
alta montaña a pastos xéricos a nivel del mar.

Desde el punto de vista toxicológico, los bulbos de las 
especies de Narcissus contienen una elevada diversidad 
de alcaloides de la familia de la galantamina y otros 
muchos derivados de la fenantridina, fundamentalmente 
licorinas, que principalmente son causa de trastornos 
digestivos31-33 (tabla 3). No obstante, mientras que 
la licorina es clasificada como de baja toxicidad34, la 
galantamina presenta efectos más intensos y variados32. 
Entre las especies de Andalucía occidental, los bulbos 
de N.  jonquilla  L., N.  assoanus Dufour y N.  fernandesii 
G. Pedro, así como probablemente los de N.  bujei 
Fernández-Casas, N. tazetta L. y N. papyraceus Ker-Gawler, 
contienen una importante cantidad de alcaloides del 
grupo de la galantamina32,33. Con todo, aunque no se 
conoce intoxicación humana relacionada con su ingesta 
en España, la inexperiencia puede llevar a su confusión 
con otros bulbos utilizados con fines alimentarios, como 
ocurre con casos diagnosticados en otros países35-37. 
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Figura 1. A-C. Urginea marítima, D. Narcissus papyraceus, E. N. bujei, F. N. assoanus, 
G. Ornithogalum

Ornithogalum L. Este género está representado 
en Andalucía occidental por siete especies15, de las 
que sólo están confirmados efectos toxicológicos por 
ingesta de bulbos en O. arabicum L.40, planta de uso en 
jardinería y naturalizada en algunas zonas del territorio. 
Probablemente también los bulbos de O.  divergens 
Boreau sean tóxicos, por cuanto forman parte del 
agregado poliploide considerado por muchos autores 
como una sola especie: O. umbellatum L.41,42. Las especies 

En este sentido, hay que señalar que puntualmente se ha 
informado del antiguo consumo en crudo de los bulbos 
de Narcissus bulbocodium  L. en localidades rurales de 
la frontera castellano-leonesa con Portugal38; si bien, 
este uso tradicional concuerda con que sus bulbos, los 
más pequeños del género, carezcan de alcaloides33. 
Asimismo, personas inexpertas pueden confundirla con 
otras bulbosas de consumo tradicional, como Muscari 
comosum (L.) Mill. a pesar de su cubierta rojiza39.
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Mandragora autumnalis Bertol. Es una hierba 
perenne desprovista de tallo aéreo, que desarrolla 
numerosas hojas de color verde oscuro, grandes, de 
superficie abollonada y recorrida por un prominente 
nervio medio, a menudo violáceo en su base, que se 
organizan en una roseta basal más o menos adpresa al 
suelo. Recuerdan a las acelgas o las espinacas, con las 
que a menudo se confunden produciendo intoxicación48. 
La floración es otoñal, aunque coetánea con las hojas, 
con flores abundantes, relativamente grandes, de color 
violeta pálido y agrupadas densamente en el centro de la 
roseta foliar. Producen bayas esféricas, grandes, de color 
anaranjado brillante y olor dulzón. Bajo tierra presentan 
un rizoma muy grueso de posición vertical y que, junto a 
las raíces, puede recordar imaginativamente a una figura 
humana. En Andalucía occidental es una planta bien 
repartida que crece en pastos, tomillares, márgenes de 
tierras de cultivo y latifundios ganaderos, sobre suelos 
arcillosos de sitios bajos y cálidos (figura 2A-B). Es una 
planta extremadamente peligrosa, generadora de una 
importante cantidad de intoxicaciones en Europa6,22,48,49. 
Sin embargo, mientras que las hojas son recolectadas por 
confusión con otras plantas comestibles y los frutos son 
consumidos en busca de un legendario efecto afrodisiaco, 
la ingesta de órganos subterráneos parece ser una reliquia 
de siglos pasados hoy día desaparecida50. A pesar de ello, 
por la especial concentración de alcaloides en sus rizomas 
y su potencial mortalidad, conviene ser citada en este 
trabajo para conocimiento del personal sanitario. Entre 
estos alcaloides destacan la escopolamina, hiosciamina y 
apoatropina51, cuyos síntomas se enmarcan en un clásico 
cuadro anticolinérgico49 (tabla 3).

Carlina gummifera (L.) Less. Como la anterior, es 
una hierba perenne desprovista de tallo aéreo, pero 
con hojas muy espinosas dispuestas en forma de roseta 
rastrera e inflorescencia en forma de cabezuela de color 
rosado, también a ras de suelo e igualmente espinosa 
(figura 2C). La floración es tardo-estival u otoñal, cuando 
las hojas están ya secas pero presentes. En realidad, 
el tallo se esconde bajo tierra en forma de rizoma muy 
grueso de disposición más o menos vertical, a veces 
muy masivo, que popularmente se asocia con su raíz. 
De manera muy característica, el rizoma secreta un látex 
algo dulce que se acumula en la base de la inflorescencia 
y que tradicionalmente se ha usado por sus propiedades 
adherentes como liga para atrapar pájaros. Crece en 
lugares expuestos, típicamente en márgenes de caminos 
rurales de suelos calcáreos secos, estando asimismo bien 
distribuida en Andalucía occidental. Es probablemente 
la especie con mayor riesgo real de intoxicación por 
consumo de raíces en el suroeste ibérico, de donde se 
han reportado numerosos casos de envenenamiento 
por ingesta de infusiones de sus rizomas como remedio 
medicinal popular52. También se conocen casos de 
intoxicación infantil por el consumo de su látex como 
goma de mascar52,53 o más raramente por masticación del 
propio rizoma54. La capacidad toxicológica de los órganos 

de Ornithogalum se caracterizan por sus flores estrelladas 
con pétalos de color blanco, pudiendo presentar una 
franja media verdosa (figura 1G); en el caso singular de 
O.  arabicum, el ovario toma color casi negro resaltando 
en el centro de la flor. Son plantas gráciles cuyas flores se 
agrupan en un único tallo erguido, de altura comúnmente 
inferior a 25  cm, con arquitectura variable según las 
especies: desde apretadamente dispuestas tendiendo 
a estar todas al mismo nivel, hasta bien espaciadas y 
repartidas a diferentes alturas progresivas a lo largo de 
todo el tallo. Las hojas, todas basales, son acintadas y 
emergen antes de la floración. Los bulbos presentan 
cubierta externa de color pardo pálido y diámetro rara vez 
superior a 3 cm, al que pueden acompañar numerosos 
bulbillos blancos del tamaño de unos pocos milímetros. 
Crecen en pastos y márgenes de campos de cultivo. Los 
principios toxicológicos en Ornithogalum son glucósidos 
cardíacos de la familia de los cardenólidos40,43, cuyos 
efectos inhibitorios sobre las bombas ATPasa-Na+/K+ 
son esencialmente idénticos a los que generan los 
bufadienólidos de Urginea maritima. Se ha hipotetizado 
que los cardenólidos de O. arabicum tengan afinidad por 
las isoformas de las ATPasa-Na+/K+ presentes en las células 
fotorreceptoras, lo que conduce a una degeneración de 
la retina que puede llegar a ser irreversible40 (tabla 3). No 
obstante, no existen testimonios de consumo.

Otras plantas bulbosas. Ya sin signos tan evidentes, 
convendría tener en cuenta la potencialidad toxicológica 
de los bulbos de Scilla peruviana L. (Asparagaceae)44, 
con efectos inotrópicos que podrían ser similares a 
los de Urginea maritima, y de Leucojum autumnale 
L. [=Acis autumnalis (L.) Sweet] y Sternbergia lutea 
(Amaryllidaceae)45,46, que podrían generar afecciones 
sintomáticas como las descritas para Narcissus, entre otras 
posibles especies. Como ya se anticipó, la incorporación 
de especies fehacientemente tóxicas para humanos en 
Andalucía occidental queda sujeta a los resultados que 
en su caso puedan derivar de nuevos estudios clínicos, 
farmacológicos y etnobotánicos.

2. Grupo II: plantas con rIzomas, tubérculos o raíces 
tuberosas tóxIcas

Alternativamente, quedan aquí englobadas todas 
aquellas especies con órganos subterráneos tóxicos 
distintos a bulbos. Incluye a las raíces tuberosas, que 
anatómicamente se corresponden con auténticas 
raíces, y a los rizomas y tubérculos, que presentan 
naturaleza caulinar a pesar de su carácter hipogeo y 
de sus modificaciones morfo-funcionales47. En lo que 
aquí concierne, todos estos órganos se caracterizan 
fundamentalmente por ser estructuras macizas con 
independencia de su forma, sin que sea posible diferenciar 
al corte tejidos de naturaleza foliar superpuestos en 
capas, como sí ocurre en los bulbos. El regaliz, el boniato, 
la patata, la zanahoria o el jengibre pueden ser algunos 
de sus modelos morfológicos más representativos.
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Figura 2. A-B. Mandragora autumnalis, C. Carlina gummifera, D-E. Colchicum 
lusitanum, F-G. Arum italicum

apariencia externa muy similar a un bulbo (técnicamente 
tubérculo o cormo), de morfología ovoide y cubierta de 
color marrón oscuro, casi negro. Aunque al seccionarse se 
observa claramente que es un órgano macizo, la impericia 
puede convertir en dificultosa esta diferenciación. 
Por ello, la clave se ha dotado de una doble entrada 
para evitar disfuncionalidades en la determinación 
de su identidad, de modo que puede llegarse a ella 
tanto si se accede por “bulbos”, como si no. Desarrolla 

subterráneos de C. gummifera se explica por su contenido 
en dos glucósidos diterpenoides, el atractilósido y el 
carboxiatractilósido o gummiferina, que inhiben la 
fosforilación oxidativa mitocondrial, piedra angular de la 
producción energética celular. Sus daños fundamentales 
se centran en el riñón y el hígado53 (tabla 3).

Colchicum lusitanum Brot. Es una planta herbácea 
sin tallo aéreo, que presenta bajo tierra un órgano de 
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Pomel y A.  pistolochia  L. Aristolochia baetica es un 
elemento común en el sotobosque de las formaciones 
leñosas típicamente mediterráneas, donde adquiere 
hábito trepador sobre otros arbustos. Otras dos especies, 
A. paucinervis y A. pistolochia, ya carentes del característico 
porte lianoide de aquélla, aparecen típicamente en 
claros forestales. Son plantas muy características por su 
inflorescencia en forma de jarra o cuerna (figura 3A-B), en 
un complejo diseño evolutivo que favorece la polinización 
cruzada por medio del secuestro de insectos en su 
interior (“flor-trampa”). Las especies de Aristoloquia son 
ricas en ácido aristolóquico60, un alcaloide nefrotóxico 
y carcinogénico que puede producir fallos renales muy 
severos y que, a diferencia de la mayor parte de especies 
tratadas en esta revisión, es causa de intoxicación desde 
subaguda a crónica61,62. Concretamente, los órganos 
subterráneos de A.  baetica contienen varias formas 
de ácido aristolóquico63, junto a otros metabolitos 
secundarios tóxicos, que se han demostrado ser 
tóxicos en experimentos con mamíferos64. A pesar de 
la excepcionalidad de usos etnobotánicos relacionados 
con el consumo de sus tubérculos en la Península 
Ibérica, hay que tener en cuenta que la ocurrencia de 
estas intoxicaciones también se extiende a la ingesta 
recurrente de preparados comerciales de herboristería 
con trazas de estas plantas60.

Ranunculus L. Este género está representado en el 
área de estudio por 23 especies, incluyendo tanto formas 
terrestres como adaptaciones al medio acuático, algunas 
de las cuales presentan cortas raíces tuberosas que 
contienen el glucósido ranunculina (p.ej.: R. bulbosus L., 
R.  ficaria  L.), si bien, en mucha menor concentración 
que en sus tallos65,66. Con la rotura de los tejidos, la 
ranunculina es hidrolizada en protoanemonina, auténtico 
agente tóxico, volátil, soluble y altamente inestable, que 
polimeriza rápidamente en anemonina, ya insoluble y 
de menor toxicidad67. Sus efectos más comunes son de 
tipo vesicante, generando con su ingesta ulceraciones 
que pueden desembocar en estomatitis e irritaciones 
gastrointestinales, acompañadas de vómitos y diarrea. 
De manera excepcional, parece que puede derivar 
en afecciones cardíacas (taquicardia ventricular)68. 
Aunque suele señalarse que el riesgo de afección 
atañe solo a las partes frescas de las plantas, se ha 
reportado la termorresistencia de la protoanemonina 
y la consecuente producción de efectos deletéreos 
a pesar de la cocción de los tejidos vegetales69. 
Afortunadamente, la protoanemonina confiere un sabor 
muy amargo que probablemente actúe como disuasorio 
y rebaje su accidentalidad. Las especies de Ranunculus 
implicadas se caracterizan por presentar flores aplanadas 
de color amarillo brillante, compuestas por abundantes 
pétalos de contorno más o menos redondeado, que se 
desprenden con mucha facilidad, y numerosos estambres 
(figura 3D). Pueden tener o no tallos desarrollados en 
altura, en todo caso rara vez superior a 30  cm, y hojas 
con forma desde acorazonada a palmeada. Las raíces 

las hojas cuando la floración ha finalizado, a partir de 
finales del otoño, lo que hace que las flores destaquen 
especialmente. Son flores grandes con forma de embudo 
y coloración violeta pálido, similares a la flor del azafrán, 
que nacen a ras de suelo y pueden ser solitarias o estar 
agrupadas en densos ramilletes (figura 2D-E). Las hojas 
son relativamente estrechas con relación a su longitud, 
con tendencia a recordar a la hoja de una espada. Está 
bien distribuida en Andalucía occidental, con preferencia 
a crecer en pastos y claros de zonas bajas con suelos 
arcillosos y moderadamente secos, incluyendo lindes de 
campos de cultivo. Su alta toxicidad viene dada por su 
contenido en colchicina, presente tanto en sus órganos 
subterráneos como aéreos55. La colchicina es un alcaloide 
tropolónico que funciona como agente antimitótico de 
acción potencialmente sistémica, bloqueando la división 
celular y otros procesos esenciales como el ensamblaje 
de proteínas. Afecta especialmente a aquellos tejidos 
con alta tasa de regeneración celular (intestinos, médula 
ósea, etc.), pudiendo traer causa de muerte por fallo 
multiorgánico56 (tabla 3). Aunque no existen casos 
publicados de su intoxicación en humanos, la especie 
cercana C. autumnale sí que posee un conocido historial 
de envenenamientos en Europa57. Como mínimo por 
precaución, conviene por tanto asumir sus mismos efectos 
toxicológicos, especialmente cuando ambas especies 
se confunden a menudo entre sí. No obstante, hay que 
reconocer que la casuística europea no es plenamente 
aplicable al sur de España, ya que casi todos los casos de 
intoxicación se producen por confusión de sus hojas con 
las de un ajo silvestre consumido como verdura (Allium 
ursinum), que está ausente de Andalucía. Si bien, existen 
también unos pocos casos de intoxicación severa por 
consumo de órganos subterráneos, que sí podrían tener 
réplicas accidentales en el área de estudio56.

Merendera Ramond. Género muy emparentado con 
Colchicum, con el que mantiene estrechas similaridades 
morfológicas. Así, son también plantas dotadas de un 
cormo con apariencia externa de bulbo, desprovistas de 
tallo aéreo y con flores de color lila a rosado que nacen 
a ras de suelo, recordando a las del azafrán (figura 3G). 
A diferencia de las flores de Colchicum, las de Merendera 
son solitarias y no presentan el largo tubo periantial de 
aquéllas, sobre el que suelen erguirse por encima de la 
superficie del suelo. En Andalucía occidental existen 
tres especies: M. montana (Loefl. ex L.) Lange, M. filifolia 
Cambess. y el endemismo M.  androcymbioides Valdés, 
propias de pastos. Como en Colchicum, los cormos 
de M.  montana58 y M.  filifolia59 contienen alcaloides 
tropolónicos, predominantemente colchicina, cuyos 
efectos clínicos se antojan similares.

Aristolochia L. Es un género de plantas herbáceas 
provistos de uno a varios tubérculos bajo el suelo, con 
aspecto desde globosos a cilíndricos y tamaño de unos 
pocos centímetros, que está representado en Andalucía 
occidental por tres especies: A. baetica L., A. paucinervis 
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de color blanco y muy pequeño tamaño, se agrupan 
en glomérulos sobre largos radios que, en su conjunto, 
ofrecen una estructura similar a la de una sombrilla 
(umbela). Las umbelas son muy llamativas por su gran 
tamaño y su localización en el extremo superior de la 
planta, sostenidas por largos pedúnculos. Bajo el suelo 
presenta varias raíces tuberosas de hasta 10 cm de largo 
y color blanquecino a rosado, que recuerdan a rábanos. 
La ingesta de sus raíces, normalmente por confusión 
con plantas comestibles, alcanza una mortalidad muy 
elevada como consecuencia del efecto toxicológico de 
la enantotoxina, un alcohol poliacetilénico que necesita 
de muy poca concentración para provocar daños a la 
salud75-78. La enantotoxina actúa como un antagonista 
no competitivo del neurotransmisor GABA en el Sistema 
Nervioso Central, de tal manera que bloquea los canales 
de Na+ activados por aquél y mantiene a las neuronas en 
un estado de continua excitación, de donde traen causa 
las convulsiones características de su intoxicación. En 
Andalucía occidental hay otras cuatro especies del género 
Oenanthe, todas con raíces tuberosas, que posiblemente 
también sean tóxicas.

Conium maculatum L. Especie muy parecida a la 
anterior, de hasta 2 m de altura, con tallos huecos estriados 
y característicamente manchados de motas purpúreas, 
que presentan una única raíz tuberosa con aspecto de 
zanahoria pálida. Las hojas se diferencian porque cada 
una de ellas está constituida por muchas más piezas 

tuberosas, generalmente abundantes, pueden recordar 
a pequeños dedos (figura 3E). Muchas de estas especies 
son comunes y crecen típicamente en pastos, herbazales 
y claros sobre suelos frescos, generalmente formando 
poblaciones densas.

Bryonia dioica Jacq. Planta trepadora provista de 
una gruesa raíz tuberosa que recuerda a un nabo, con 
largos y delgados tallos herbáceos volubles, grandes 
hojas palmatilobadas de tacto áspero, similares a la de 
la calabaza, y zarcillos con forma de muelles, por medio 
de los cuales se sostiene sobre otras plantas (figura 3C). 
Sus frutos son bayas de color rojo brillante. Todos sus 
órganos aéreos se secan anualmente hacia el verano, 
desapareciendo hasta la emergencia de los nuevos 
tallos en la primavera siguiente. Comparte hábitat 
con Aristolochia baetica. La raíz contiene varios tipos 
de cucurbitacinas70,71, un triterpenoide cuya ingesta 
se asocia a inflamaciones del sistema digestivo72; sin 
embargo, sobre su toxicidad renal existe controversia 
experimental71,73. También contiene briodina, una 
glicoproteína que inhibe la síntesis proteica, afectando 
especialmente a macrófagos y linfocitos, y genera 
necrosis en bazo, hígado y riñón74.

Oenanthe crocata L. Planta herbácea de hasta 1,5 m 
de altura, propia de márgenes de cursos de agua, con 
tallo estriado hueco y abundantes hojas cuya morfología 
recuerda mucho a las del perejil (figura 3F). Sus flores, 

Figura 3. A. Aristolochia baetica, B. A. paucinervis, C. Bryonia dioica, D-E. Ranunculus ficaria, 
F. Oenanthe crocata, G. Merendera montana
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han cometido errores de identificación o descripción de 
usos etnobotánicos que pueden inducir a consecuencias 
desastrosas36. En todo caso, el acercamiento a esta 
cuestión implica la colaboración de profesionales de 
diferentes campos a través de una perspectiva claramente 
emergente en la práctica asistencial54. Fundamentalmente 
se espera que estas claves de determinación de plantas 
venenosas modeladas en forma de encuesta ayuden 
en los servicios de urgencia, desde labores de triaje 
a apoyo diagnóstico, así como en la ordenación y 
sistematización de la casuística toxicológica de cara 
a futuras investigaciones. Análogamente, orientan el 
recomendable proceso educativo ciudadano en el marco 
de la prevención de este tipo de riesgos ambientales.
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